
�  LOS UNIVERSIT�RIOS
• Ud. que es universitario, que hace un año formara
i junto a otro* un* mayoría abrumador* que expresó su
! rechazo a I* dictadura y su posición de defensa de la
t Autonomía Universitaria y que vio burlada su voluntad
i por la Intervención, tendrá quizás interés en leer esta
i 1 carta. En eü* figura, por encima de clausuras y cen-�

suras, la opinión de ios comunistas que en este mes de�
s setiembre celebramos, en las duras condiciones de la�

lucha, el 54 aniversario de nuestro Partido.
TENDENCIAS ESENCIALES

¡ DE SITUACION NACIONAL
En tos últimos meses se han evidenciado la* si­

guientes tendencia* esenciales en la situación nacional.
*> Acentuación, por parte de 1* dictadura, de su�

'—«tica económica proclive a i* roso* y ai capital ex-�
ijero. Se intensifica 1* represión y permanecen pre-�

f el Gral. Líber Seregni y R. ArtenendL Cientos de
♦ obreros y estudiantes continúan siendo detenidos y�
! mucho* de ello* cruelmente torturados.

b) A 1* ves se acentúa 1* lucha de 1* clase obrera�
con paros en varios gremios, concentraciones multitu­
dinarias pese a la represión y otras acciones. Se acen­
túan animismo las tendencias a la unidad de las fuerzas�
políticas patrióticas y democrática* y su entendimiento�
con la CNT en una demostración inequívoca de que�
el pueblo oriental se une y acumula fuerzas para de­
rribar a la dictadura.

Existe sin embargo, gente en el seno del pueblo que�
honestamente cree que la dictadura se ha consolidado�

» y por lo tanto su duración será prolongada.
Hacer adivinanzas sobre su duración naturalmente�

| no corresponde, pero si queremos ocuparnos sotare lo�
‘ . que importa más: si y* está consolidad* o no, pues de
• esto depende, más que de la adivinanza, si 1* dictadura

durará o no. ¿Qué supone una dictadura consolidada?�
Que es estable su situación, que ha logrado afirmarse�

; no sólo en las bayonetas (siempre incómodas), sino en
I sectores del pueblo, es decir haberse creado una base
i social sólida ya sea por medio de la demagogia, de la
i rutina, o del apoyo que le prestan fuerzas políticas, o

del terror, o con alguno de estos elemento* combinados�
� con el apoyo exterior. Por ejemplo tenemos en el conti-�
1 nente el caso de la dictadura paraguaya, donde se une
i .* terés económico de los yanquis pues ahí tienen stt
i de operaciones para todo el contrabando del cono
í , sur, el terror y el crimen despiadado, 1* rutina íhay�
I�
I

varías generaciones que no han conocido otro modo d?�
vida).

Otro caso es el Brasil; en 1954 para derribar a�
Gculart se unieron la CIA, los monopolios yanquis con�
fuerte apoyo económico a la rosca nativa estrechamen­
te vinculada a esos monopolios, .os sectores fascistas de�
las fuerzas armadas, pero también fruto de una cam­
paña hábilmente orquestada inicialmente ganaron bue­
na parte de la Iglesia y amplísimos sectores de las ca­
pas medias que a la caída de Ooulart bailaron en l»s�
calles de Río. Naturalmente esto daba en su inicio,�
condiciones para consolidarse.

El caso Chile donde mediante la acción concertad*�
de ios yanqui*, los rosqueros chilenos y mediante la�
acción propagandística, el sabotaje y la traición de jefe*�
militares, logró aislar al proletariado y sectores cam­
pesinos que respaldaban al gobierno, de las amplias�
capas medias que en lo político se expresó en la com­
plicidad de Freí, del Partido Nacional y las bandas�
fascistas de Patria y Libertad. Eb decir un conjunto de�
fuerza* que se sumaron al p an faccioso de los generales�
traidores. Aun a pesar de esta superioridad de fuerza*�
en el inicio, hoy la junta militar chilena se encuentra�
aislada, segregada repudiada por el resto de la huma­
nidad. se ha organizado la resistencia en el interior de�
Chile y nadie duda, que así como los jefes nazi* termi­
naron en la horca al término de la segunda guerra�
mundial, igual destino correrán Pínochet y sus cómpli­
ces.

Pero alguno de estos ejemplos, ¿corresponden a la�
situación uruguaya?

Pensamos que no.
1) Aquí el golpe de estado pudo hacerse sin base�

social popular debido * que fue el propio Poder Ejecu­
tivo tí que lo dio. Es decir fue dado desde “arriba” y�
¡a dictadura en todo momento trató y aún trata de�
mantener cínicamente la imagen de “continuidad cons­
titucional”. El mismo fue impulsado por 1* rosca y el�
imperialismo que temían el avance de 1* conciencia de�
las fuerzas obreras y populares, dé su posible conjun­
ción con las fuerzas políticas sanas del País y aun de�
los ecos del 9 de febrero con sus comunicados 4 y 7. Lo�
dijo con claridad impúdica Bordaberry en la conferen­
cia de prensa con agencias extranjeras, previo al l9 de�
mayo.

2) A ello se sumó una hábil y orquestada cam­
paña dirigida a exacerbar en la* fuerzas armadas el�
antipoliticismo. los prejuicios anticomunistas, la explo­
tación del trámite del desafuero en el parlamento,
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creando así condiciones propicias para volverlas a usar�
como brazo armado de ios intereses económicos de la�
oligarquía. Y aún así no lograron hacer participar en�
la represión de la huelga general, a la Aviación, a la�
Marina (si bien ésta posteriormente se ha sumado a la�
represión), incluso durante esos días no en todos los�
cuarteles se trató de igual modo a los trabajadores.�
En unos se les torturaba sin piedad y en otros se dialo­
gaba.

3) Al golpe se sumaron el Reelecc tonismo. Eche-�
goyen con una parte pequeña del Partido Nacional lo�
que posibilitó recién a los 100 días formar el Consejo�
de Estado. Es decir que el go.pe s? hizo posible por�
estos elementos, pero nació sin fuerzas políticas de�
significación y en medio de un clima de hostilidad V�
prevención de la inmensa mayoría de la opinión del�
país. Más aún, si al heroísmo de los 15 días de huelga�
general por parte del proletariado se hubieran sumado�
con igual decisión as amplias fuerzas onue^tas a la�
dictadura sin duda ésta hubiera sido derribada a los�
pocos días de nacer. Naturalmente no podía logra-lo�
sólo el heroísmo de los trabajadores, pero sí, la huelga�
general puso al rojo vivo la esencia de la dictadura�
desenmascarándola ante los ojos de la población, inha­
bilitando así sus posibilidades demagógicas.

Al término de la huelga general la dictadura en­
tró como en tierra conquistada. Usando el decreto del�
♦ de julio echaron y destituyeron a más de 2 000 diri­
gentes stndíeaieB, se lanzó contra las fuerzas populares�
la represión y la tortura: el cilindro se hizo célebre en�
ei mundo, no por sus eventos deportivos sino como cár­
cel de patriotas.

Derrotados por estudiantes, docentes y profesiona­
les en las elecciones de la Universidad, aprovecharon�
la •‘casual’’ bomba de Ingeniería para entrar a saco�
en la Universidad y comenzar la obra de demolición�
de la cultura nacional.

Ubicaron a fascistas, inmorales e incapaces en e!�
CONAE para el acomodo al peor estilo politiquero y la�
persecución de maestros, profesores y estudiantes. El�
primero de diciembre dieron una vue.ta más de tuerca�
de aproximación del fascismo ilegal'zando al P.C.. P.S.�
y otras fuerzas de izquierda: a la FEUU como antes lo�
habían hecho con la CNT. Todas estas medidas orien­
tadas a consolidar la dictadura en el orden político y�
social. A la vez de aplicar una política económica di­
rigida a captar capitales extranjeros y aprovechar la�
coyuntura de los altos precios de lanas y carnes de�
1973. En los meses de agosto, setiembre, octubre, algún�
sector de opinión se ilusionó con posibles mejoras en la�
situación económica, pero ya a afines de 1973 se vio�
con claridad el fracaso absoluto de una política eco­
nómica que favorecía solo a la rosca, mientras el país se�
hundía y la población veía descender su nivel de vida.�
La represión asestó duros golpes pero no logró des­
truir la capacidad de combate de las fuerzas populares.�
La crisis político-militar del 20 V evidenció la inesta­
bilidad del régimen. Es que ya a esa altura era inocul­
table el fracaso estrepitoso de ia política económica y�
la orfandad política y social en que se movía.

Ahora estamos en setiembre, la dictadura ha per­
dido el total apovo de fuerzas políticas. Del reelecc io-�

nismo queda solo Pacheco en Madrid. Milton Tontai-^t/�
na en Buenos Aires y algunos otros desperdlgadofevfa-�
1 lee ido Echegoyen, quienes lo seguían se sumaron a la�
mayoría del P.N. que desde el inicio ha estado en digna�
oposición. En materia social, la clase obrera enfrentó�
y derrotó al amarillismo, se sobrepuso a los despidos,�
las represiones y la tortura y vanguardiza en los he­
chos la lucha contra la dictadura.

En las capas medias urbanas tanto en los secto­
res de la enseñanza e intelectuales o en el comercio, ar­
tesanos, industriales, nacionales, en los Jubilados y pen-�
f  onistas, late la cólera sorda producto del d°scontenta�
En el campo, salvo el gran latifundista de mi1 es y mi­
les de hectáreas todo el resto del cam.no, peones cam­
pesinos, productores, no ocu.tan su descontento. La�
Iglesia, aún moviéndose con prudencia ha deia'to muy�
en claro su desconformidad con el rumbo que lleva el�
país. Fiel testimonio de esto lo dan las encuestas, que�
no se permiten publicar acá pero que se publican en�
el extranjero, que dan que solo el 6 ojo de la pobla­
ción apoya el actual estado de cosas. ' ,

Según cifras oficiales del Ministerio del Interior de�
la República Argentina, se habían radicado 200.000�
orientales en los primeros seis meses del 74. Cuántos�
se habrán ido en los últimos seis meses del 73? Esto�
da una medida clara del profundo repudio del pueblo�
hacia la dictadura.

Cuál es entonces el sostén en que se apoya la dic­
tadura? Podónos decir que es en la rosca, sus recursos�
económicos, sus vínculos, etc., en la Embajada yanqui�
que sostiene ahincadamente a Bordaberry y las Pua^�
zas Armadas. Pero estos tres elementos no son íj
vas adquisiciones para la dictadura, pues eso ya lo vlv i!
nlan desde el primer día. Los mismos fueron los pro- II�
motores del golpe de estada En cambio durante estos�
14 meses no sólo que no lograron sumar fuerza políti­
ca o popular alguna, sino que lo poco que tenían en su�
inicio ahora lo han perdido.

Pero a la vez estos 14 meses no han pasado en va- ?�
no y esto se evidencia tanto en la situación de EE UU. ;�
como en la situación de las FFAA.

En este período se ha ido rebajando la autoridad�
de EE.UU. y se ha agravado sa crisis económica y po­
lítica. Watergate hizo aparecer a la luz pública las *�
pústulas de la corrupción que existen en su seno. Por�
tanto el apoyo de Siracusa a esta dictadura no está�
signada por la fuerza sino por la d?bil’dad, el gran te­
mor de perder a uno de los poquísimos gobiernos —pa­
ra todo servicio— que ie van quedando en América�
Latina.
LAS FUERZAS ARMADAS EN LA ENCRUCIJADA

En cuanto a las fuerzas armadas, en pocos años�
han realizado experiencias diversas. Estas pasaron por�
el período de Pacheco, en que fueron usadas por éste�
como amenaza latente o como elemento de represión,�
en la militarización de los entes en el 68 y 69, al ser­
vicio de un gobierno rosquero y corrupto como el^le�
Pacheco. Luego a raíz de los sucesos del 14 de�
del 72 hicieron la experiencia de la lucha contrIBr�
guerrilla, con su secuela de muertes, torturas. A fines
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del 72 alguno de loe más lúcidos comienzan a entrever�
las causas reales de la violencia y la corrupción y eso�
se evidencia el 9 de febrero de 1973. Ahi se abre un�
brevísimo período en que parece manifestarse el “no�
seremos más ei brazo armado de la oligarquía”. Luego�
la participación en la dictadura de Bordnberry y más�
recientemente la crisis del 20 de mayo del 74. Ahora, s’�
hallan ante una gran encrucijada, cada militar está�
frente a su conciencia, la de su familia, sus camaradas,�
su uniforme. ¿Cómo pasarán a la historia? Si esto si­
gue así aparecerán “Período en que las FFAA orien­
tales sirvieron como brazo armado de la rosca a cuyos�
efectos se transformaron en verdugos de su propio pue­
blo, especializándole en torturar a obreros y estudian­
tes. 81 esto cambia con la participación de las FFAA�
junto al pueblo pasarán a la historia como ‘‘patriotas�
que junto al pueblo derribaron la dictadura de la ros­
ca y ayudaron a abrir el camine ic w»osxormacío-�
nes económicas y sociales, de la libertad, la democracia�
y la soberanía nacional. En Portugal, el “movimiento�
de las FFAA” dieron a esto su respuesta y transforma­
ron un ejército colonial, en una fuerza democrática que�
con loa trabajadores, los partidos Comunista y Socia­
lista y demás fuerzas democráticas barrieron 40 años�
de fascismo y siglos de colonialismo. Por qué dudar que�
pueda ccurrir aquí cuando no existen colonias ni tradi­
ción fascista. Cuando en cada unidad militar se desa­
ta el semillero de la discusión y *'";squeda de caminos,�
cuando en la policía reina el descontento salvo en los�
departamentos especialmente dedicados a la tortura.�
Cuando solo los fascistas o los ciegos dejen de percibir�
las oleadas de sentimientos antimilitaristas que suben�
délas entrañas sufridas del pueblo. Esto sacude y aguí-�
J^ha la conciencia de oficiales y soldados que lo per-�
^Ph aún en sus propios hogares.

Conscientes de esto, la rosca trata de corromper­
los con medidas económicas; por ello, en el presupues­
to de casi un billón de pesos en el 75. el 39 on e^tá�
destinado a Defensa e Interior y mientras les funcio­
narios públicos recibirán 11J» o'o ellos recibirán un pro­
medio del 70 ojo de aumento. Pero la misma distorsión�
presupuestal anula toda perspectiva de desarrollo. Es�
bueno recordar que en plena guerra mundial, la URSS�
y EEUU, destinaban aproximadamente el 25 ojo de su�
presupuesto a gastos bélicos. Só.o la Alemania nazi que�
tenía como consigna “cañones en lugar de manteca”�
tenía un porcentaje superior y así le fue.
LA UNIDAD DEL PUEBLO BARRE LA DICTADURA

Por todo ello, afirmamos que la dictadura es pro­
fundamente débil, inestable y puede ser barrida, pero�
ninguna dictadura cae sola. En Portugal el detonante�
en las fuerzas armadas fue la conciencia de lo estéril�
de ia guerra colonial, de ahi pasaron a la comprensión�
del resto de los problemas. En Grecia el detonante fue�
la aventura fascista en Chipre. Pero aquí no tenemos�
rj colonias ni Chipre. Por tanto el detonante s-to�
de ser el propio pueblo en su unidad y d’sposición de�
lucha.

No habrá mejora posible en el país, ni cambio en�
M^plitica económica y social, ni restablecimiento de la�
^Wtad y la democracia, ni cese de la represión y la�
tortura, mientras no sea desplazada d?l poder la dic-
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tadura de Bordaberry. la ro ca y sus có.nplicss. Y esta�
tarea, la más auténticamente patriota, la única que�
puedo salvar al país dei despeñadero total. sóla U pue­
de legrar la anidad dd pueMt» enartwUud» La más fé->�
rrea disposición de lucha contra la dictadura, par el�
pan y la libertad. Los padecimientos que atraviesa la�
inmensa mayoría del pueb.o, más la ausencia de liber­
tades, posibilita crear esta unidad y disposición de lu­
cha en las amplias masas. Las movilizaciones de los�
trabajadores de los frigoríficos, textiles, bancarios, cons�
tracción, metalúrgicos, de la bebida, municipales, y en�
algunos entes y otros gremios. la magnífica demostra­
ción realizada el 15 de agosto por la CNT, prueban�
una vez más el papel protagónico de los trabajadores�
y cómo a pesar de la represión y la desocupación de�
los mismos, elevan su capacidad km

tzz y xa libertad. La reacción indig­
nada de los estudiantes de Medicina y otros ante el�
asesinato en la tortura de Nybia Sabalzagaray. las de­
mostraciones realizadas en varias Facultades, Prepara­
torios y Liceos, el 14 de agosto, fecha aniversario de�
Líber Arce, las demostraciones en 18 de Julio, las vo-�
lanteadas. pintadas y otras formas de expresión pro­
pagandísticas exigiendo la libertad de R. Arísmendi y�
L. Seregni, testimonian como se van acumulando en la�
conciencia popular la disposición de combate de las�
masas. Esto tiene su expresión política en las fructí­
feras y promisorias entrevistas de todas las fuerzas po­
líticas opuestas a la dictadura, en sus contactos con la�
CNT que muestra así su más plena vigencia y su au­
toridad de masas. Todo esto aumenta la perspectiva�
de crear un movimiento de salvación nacional que sea�
la máxima expresión de un pueblo unido y combatien­
te por la constitución de un gobierno provisional pa­
triótico y democrático, de civiles y militares, que apo­
yado en los trebajadres y las fuerzas políticas no vin­
culadas a la rosca, ponga Tumbo al desarrollo econó­
mico y social de la República. / r¡¿t
SIGNIFICADO DE LA CONSIGNA�

GOBIERNO PROVISIONAL�

Cuando hablamos de la formación de un gobierno'
provisional, ¿se trata de un capricho nuestro? ¿Es una�
consigna salida a la luz de un candil separada de la�
realidad? No. Es la única solución que dicta el sentido�
común. La gran mayoría del pueblo repudia la dicta­
dura, aspira a un cambio positivo en la situación. Lo�
sienten y desean las fuerzas sociales y políticas, es de­
cir las llamadas fuerzas clvi.es. Este sentimiento anida�
tarrbién en buena parte de las fuerzas militares. La�
unión de ambas corrientes, la civil y la militar, daría�
al traste con la dictadura en forma incruenta.

Pero esto está dificultado por las desconfianzas,�
recelos y prejuicios mutuos. Mientras tanto la dictadu­
ra pervive. Estas desconfianzas tienen base oh je . i va ,�
u'a parte de ias fuerzas políticas temen que una rela­
ción con los militares h’potequen su independenci a, fa­
voreciendo el militarismo en el país y que éste anuí"*�
en esas condiciones las libertades. A su vez aquellos�
sectores militares que desean un cambio de rumbo es­
tán imbuidos de un sentimiento de hostilidad a las�
fuerzas políticas y temen que el contacto enn eUas�
vuelva la situación a algo más o menos similar ¿ lo24 77
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que ocurría antes del 27 de junio del 73 cuando lo que�
desean algunos de estos sectores es afirmar un gobier­
no militar. Mientras tanto, la dictadura continúa, el�
país se hunde más en la crisis, miles de orientales con­
tinuarán emigrando. haciendo cada vez más difícil la�
recuperación.

¿Qué se pierde de vista en uno y en otro caso? Los�
objetivos que se persiguen. Veamos:

1? No es difícil ponerse de acuerdo que no se�
trata de una vuelta lisa y Dana al pesado, que no se�
puede seguir así y que toda solución debe apuntar a�
un futuro mejor.

2) ¿Qué se debe entender por un futuro mejor?�
Que haya trabajo, se eleve el nivel de vida, se desarro­
lle la industria y el agro, se reanime el comercio, se�
desarrolle la ciencia, la técnica y la educación, se re­
encuentre la familia oriental con el regreso de los�
emigrados. se restablezcan las libertades y los derechos�
gremiales y politices.

Todo esto es inseparable de una política exterior�
m trió tica, independiente, de una modificación radical�
de la política económica actual, lo que naturalmente�
exige la caída de la dictadura de Bordaberry. la rosca�
y sus cómplices. En sus líneas esenciales se p«“de decir�
que con estos postulados tampoco existen mavores di­
ferencias entre las fuerzas políticas y los militares que�
desean un cambio en la situación.

3» El problema ae presenta cuando surge la inte­
rrogante de cómo y con qué ae sustituye la actual dic­
tadura. ¿Puede ser un gobierno sólo de fuerzas políti­
cas? En la actual correlación de fuerzas no parece po­
sible a corto ni mediano plazo. Puede ser un gobierno�
5ohMT»’*nte militar? En la ac'ua! situación de descon­
fianza a los militares por parte de la mayaría dei pue­
blo. un gobierno puramente militar aunque fuese aun�
animado de las mejores intenciones podría tomarlo por�
la fuerza de las armas pero chocaría can ’a hostilidad�
de la mayoría del país sin la ctm» phigúu gobierno, mi-�
,if»r o civil, podrá lograr resultados fructíferos. Por�
otra parte los propios militares son conscientes que no�
están preparados para gobernar por si solos. Y el pue­
blo y el país exigen soluciones inmediatas a los agudos�
problemas planteados. Por qué entonces plantear como�
antinomias los que debe surgir como una unidad? Claro,�
c'mo toda acción coordinada exige buena fe. concesio­
nes mutuas sin ceder principios pero buscando aquello�
que a lañe las diferencias, que unifique a todo el pueblo,�
levante su confianza en un porvenir mejor.

Esto justamente sólo se puede lograr con un go­
bierno provisional. Gobierno porque sustituye a la dic­
tadura, provisional porque apunta a transitar al frente�
dei estado el período que requiera 1* normnll*»r'irSr> d«*i�
país. Un gobierno provisional patriótico y democrático�
integrado por fuerzas toe i al es, políticas y militares que,�
apoyado en el pueblo, pueda llevar a cabo ton éxito su�
misión transformadora. Mientras este gobierno provisio­
nal recupera al país para el progreso y la libertad, una�
asamblea constltuvente electa por votación popular�
tendrá que dar forma a ¡a constitución que ¡o nueva�
etapa del país reclame.
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ESTAMOS ABIERTO A TODO AQUttJO�

QUE UNIFIQUE AL PUEBLO

Cuando hablamos de gobierno provisional, ello sig­
nifica que nosotros los comunistas, nos cerremos a otras�
soluciones? Por cierto que no. Estaremos abiertos a todo�
lo que unifique con más facilidad al puebla Más aún,�
puede ocurrir que la caída de la dictadura se produzca�
como fruto de una profunda crisis interna entre los�
propios componentes de la misma. Y que si trien el pre­
cipitante sea la acción política y social del pueblo (sin�
esto no habrá cambios), la dilucidación de tal crisis en�
Iss alturas no se sujete a cánones demasiado ortodoxos.�
Aun en este caso ello no nos tomará de sorpresa, ya�
que todo hecho nuevo, político o ml.itar, el carácter de�
su signo estará medido por nosotros, por el contenido�
de su programa y su actitud práctica ante la clase�
obrera y el pueblo y siempre la acción unida y comba­
tiva de los trabajadores y de las fuerzas políticas po­
drán aún en ese caso determinar dicho proceso en un�
sentido cada vez más positivo.

Nuestra posición no está basada por cierto, ni en�
renuncia a principios, ni en ilusiones, y menos aún en�
claudicaciones. 8 e basa en un profundo sentido de la�
responsabilidad ante la suerte de la clase obrera y los�
destinos de patria. En la conciencia plena de que�
ró’o la unid 3d de todas las fuerzas patrióticas y demo­
cráticas, podrá detener v derrotar la dictadura, abrien­
do ancho cauce al progreso del país y de su puebla

Ninguna fuerza aislada lo podrá realizar, por más�
puras que sean sus intenciones y ello requiere untfo�
sumar, multiplicar, supone conjugar, sectores soches�
varios, fuerzas políticas de extracciones distintas,�
taVdades diferentes por su formación como la de los�
civi es y militares. Y por ello también esa unidad no�
podrá contener las metas finales de cada una de esas�
fuerzas, que en tantos casos son disímiles y por tanto�
un factor de división. Y ello no supondrá, ni renuncia�
a las condiciones más profundas que en definitiva son�
la raxón de la existencia de cada fuerza individual, ni�
el enmascaramiento maquiavélico de las mismas. Por�
otra parte las razones para unirse, los puntos de con­
vergencia esenciales, dan pie para pensar en un trecho�
d» camino no corto.

Los trabajadores y el pueblo todo, vetarán por�
esta unidad, y soberanos al fin, determinarán en qué�
condiciones se transitarán los tramos más lejanos y�
finales. Nosotros, los comunistas, no vemos contradic­
ción alguna en tener la política de unidad más amplia�
en la lucha contra la dictadura de la rosca y el 8r.�
Bordaberry. y a la ves mantenemos fieles a la ideolo­
gía de la clase obrera. Es justamente por ser fieles a la�
misma, por tener un partido profundamente enraizado�
cu las fábricas, por ser una fuerza política organizada,�
real, que pesa en la vida del país, por esto es que te­
nemos y podemos realizar la política de unidad más�
amplia. Por otra parte con el o no hacemos más que�
demostrar la continuidad de nuestra política de prin­
cipios en todos los órdenes de nuestra actividad.
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